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CAPÍTULO UNO
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El perro lo vio primero y saltó al agua para ver qué era.

–Vuelve, Sandy –gritó la niña al golden retriever. El niño simplemente se metió en el agua hasta los muslos para ver más de cerca.

–Es una persona. Un muerto –dijo.

Una hora más tarde, la playa estaba llena de policías y vehículos de emergencia junto con unas pocas docenas de curiosos que habían escuchado el ruido desde sus cabañas cercanas a lo largo de la costa. Dos agentes de la Real Policía Montana de Canadá con chalecos reflectantes estaban colocando cinta policial amarilla en dos postes de madera a unos cien metros de distancia. El cabo Eddie Tizzard estaba ahuyentando a los espectadores que querían echar un vistazo más de cerca al bulto cubierto de lona en el suelo detrás de la cinta.

El sargento Winston Windflower estaba cerca hablando con los dos niños que habían hecho el espantoso descubrimiento a primera hora de la mañana.

–Muchas gracias –les dijo al niño y a la niña mientras los empujaba suavemente hacia sus padres–. Han sido de mucha utilidad. Probablemente se merezcan un helado después de todo esto.

El hombre y la mujer simplemente sonrieron de modo inexpresivo, pero los ojos de los niños se iluminaron considerablemente. A medida que se alejaban, Windflower los escuchó discutiendo el sabor de helado que les gustaría probar.

–Niños –pensó–. Las criaturas más fuertes de la historia.

Mientras caminaba de regreso a Tizzard, los paramédicos estaban cargando la lona y el cuerpo de debajo en una camilla y llevándolo de vuelta a la ambulancia.

–Muy bien, amigos –dijo Windflower a la multitud aún reunida–. No hay nada más que ver aquí. Por favor, den sus nombres y sus números de teléfono al cabo Tizzard antes de irse. Querremos hablar con ustedes para ver si vieron o escucharon algo inusual.

La multitud se dispersó con tristeza al verse privada de su nueva fuente de entretenimiento y aún murmurando para sí mismos mientras se dirigían de vuelta a sus casas.

–Quiero que se quede aquí con los chicos y supervise la búsqueda por la costa –le dijo Windflower a Tizzard–. Haga una caminata completa por todo el exterior antes de que vuelva a subir la marea. Después regrese mañana por la mañana cuando la marea haya vuelto a bajar.

–De acuerdo, jefe –dijo Tizzard–. También los dividiré para que puedan interrogar a todos los vecinos antes de que regresen a la comisaría. Aunque este es un caso extraño. He visto muchas cosas varadas en la T, pero nunca un cadáver.

–Sólo asegúrese de hacer una búsqueda minuciosa por la playa –dijo Windflower–. No llevaba ninguna identificación encima y considerando el estado del cadáver no creo que sea fácil de identificar. Probablemente tendremos que recurrir a las huellas dactilares o a los registros dentales para averiguar qué pasó. Voy a volver a la ciudad para hablar con el Doctor Sanjay sobre ello. Le veré de nuevo en la comisaría.

Antes de alejarse de la orilla, Windflower volvió a echar un vistazo a su alrededor. Se detuvo en la base de lo que los vecinos llamaban la T. Una estrecha lengua de tierra que se adentraba en el océano para formar la I y luego atravesada por una franja de costa mucho más ancha que formaba la parte superior de la T. La T había sobrevivido los huracanes y las tormentas tropicales durante siglos y, más recientemente, había resistido a la urbanización e incluso al vertido ilegal de viejas piezas de automóviles y equipos de construcción. Le recordó a Windflower la capacidad de resistencia de la gente de Terranova que, a pesar de sus mejores esfuerzos, no pudieron destruir la Roca que llamaban hogar.

Mientras Tizzard y los otros oficiales se desvanecían hasta convertirse en pequeñas motas sobre la playa, Windflower condujo suavemente su coche patrulla por el camino de tierra lleno de baches que conducía de regreso a la carretera. Se dirigía a ver si el forense local podía ayudarlos a averiguar quién era el hombre que habían encontrado esa mañana y cómo había terminado muerto en su lado de la costa sureste de Terranova.

Windflower regresó con su coche a la carretera desde el camino de grava y recorrió los pocos minutos de regreso a Grand Bank en silencio. Cuando dobló la última esquina, pudo ver el contorno de la ciudad frente al Océano Atlántico y el enorme cabo de Grand Bank que se elevaba sobre él. Hogar, pensó, al menos mi hogar lejos de casa.

El sargento Winston Windflower de la Real Policía Montana de Canadá llevaba viviendo en esta pequeña comunidad de Terranova y Labrador durante poco más de tres años. Finalmente, terminó gustándole la costa escarpada y su gente resistente (aunque un tanto peculiar) que se mostraba reacia a acoger a los forasteros. Pero Windflower había logrado ganarse a la mayoría de ellos a través de su forma amistosa de vigilar la comunidad, pero especialmente porque lograba rematar las cosas. La gente todavía lo recordaba como el que terminó con el imperio criminal de Harvey Brenton y, aunque era un cri del norte de Alberta, casi lo habían adoptado como uno de los suyos.

Además de su sólido trabajo policial, Winston Windflower tenía otra cosa a su favor. Se había ganado el corazón de Sheila Hillier, la dueña del café local, el Mug-Up, e incluso si a la gente no le gustaba, no se atreverían a decir nada que pudiera llegar a oídos de Sheila. Sheila era ferozmente leal a su gente y, en este momento, Windflower era una de sus personas favoritas.

Windflower se permitió soñar un poco con la sonrisa de Sheila y sus hermosas piernas largas antes de que la gran naturaleza salvaje de Terranova lo trajese de nuevo a la realidad.

Allí, aproximadamente a medio kilómetro por la carretera, justo en el medio de la autopista, había una alce hembra grande y lenta con su cría pavoneándose detrás de ella. Windflower la vio con tiempo de sobra para reducir la velocidad y encender sus silenciosas luces intermitentes naranjas para advertir a cualquiera que se le acercara rápidamente por detrás. Observó asombrado y maravillado cómo la enorme criatura deambulaba por la carretera acompañada de su cría. Luego escuchó un coche que subía por la colina delantera incluso antes de verlo.

Un Dodge Challenger 2012 de color rojo brillante pasó rugiendo sobre la cresta y, justo antes de golpear al alce bebé detrás de la madre, se desvió hacia un lado de la carretera y luego hacia el otro, deteniéndose precariamente en la línea amarilla del medio. Apuntando en la dirección contraria. La mamá alce lanzó una rápida pero burlona mirada al coche y luego condujo a su cría a la seguridad de los árboles cercanos. Windflower saltó de su coche y caminó hacia el Challenger.  Aparte de sufrir un buen susto, los dos adolescentes que estaban adentro estaban temblorosos pero bien.

Tras un rapapolvo y quizás la centésima advertencia de que los adolescentes deberían haber oído hablar de los peligros de los alces a lo largo de este tramo de la carretera, ambos coches regresaron a su viaje. Windflower simplemente negó con la cabeza mientras observaba el coche deportivo rojo alejarse en la distancia. Esperaba que este sermón hubiese sido suficiente para mantenerlos a salvo, pero había visto demasiados atropellos a alces en esta carretera, en los que el único ganador era el alce. Algunas personas pedían medidas drásticas como una valla de alces de tres metros o incluso una matanza especial de alces, pero Windflower sabía que nunca podrían ser un éxito total. Solo la vigilancia, la reducción de la velocidad y más respeto por estos grandes animales mejorarían realmente la situación.

Sin embargo, eso no ponía fin al debate y, después del clima, el tema más popular tanto en los programas de radio que permitían llamadas telefónicas como en el Mug-Up era qué hacer con la amenaza del alce en la carretera. Pensar en el Mug-Up provocó que Winston pensara en un café y en la oportunidad de ver a Sheila. El cadáver no iba a ir a ninguna parte, por lo que Windflower dirigió su coche patrulla de policía en dirección a la cafetería local.
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CAPÍTULO DOS
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El coche policial de Windflower se dirigió a un aparcamiento cerca del Mug-Up. Este era un lugar familiar tanto para el coche como para Windflower. Había pasado muchos momentos agradables allí, a veces tomando una taza de té caliente en un frío día de invierno y, a veces, simplemente siguiendo a Sheila con la mirada. Estaba tratando de no mirar o, al menos, de que no lo pillaran mirando, pero no engañaba a nadie. Poco después de su llegada a Grand Bank, cualquiera podía ver que estaba hasta las trancas.

Windflower captó la atención de Sheila y sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y señaló una mesa en el lado donde a menudo se sentaban para conversar. Él asintió y articuló «café» a Sheila y se sentó a la mesa. Notó que todos los ojos del lugar giraban hacia él mientras dejaba el sombrero sobre la mesa y la esperaba. Probablemente todos habían oído hablar sobre el descubrimiento de esta mañana y esperaba que todos quisieran hacerle preguntas, pero una combinación de timidez y sus anteriores experiencias de no obtener nada del oficial los mantuvo alejados. Sin embargo, eso no significaba que no intentaran escuchar a escondidas y, aunque no escucharan nada, podrían inventarse algo jugoso.

Sheila llegó rápidamente con dos tazas de café y la atención de Windflower se desvió rápidamente de lo que pensaba de sus vecinos a la hermosa mujer frente a él.

–Buenos días, sargento –dijo–. He escuchado que ha tenido una mañana ajetreada –hablando en voz muy baja, pero tanto ella como Windflower eran muy conscientes de que todos los oídos del lugar estaban puestos en ellos.

–¿Entonces ya ha oído hablar sobre el alce? –preguntó Windflower en un tono de voz bastante alto.

–¿Qué alce? –jadeó Sheila.

Windflower se rio tanto de su reacción como de la atención que todas las personas en la cafetería prestaban a sus comentarios. Con voz normal pero mucho más tranquila, le contó su encuentro con el alce y su cría y luego la experiencia con los adolescentes en el Challenger.

–¿Quiénes eran? –preguntó Sheila.

–El pasajero era un tal Hiscock de Grand Bank y el conductor un Blake de Fortune –contestó Windflower. No había ninguna necesidad de decir nombres propios aquí, todo el mundo conocía la docena de familias básicas y todos los descendientes.

–Al parecer han tenido bastante suerte los dos. No sé qué más hay que hacer para que la gente reduzca la velocidad por aquí –dijo Sheila–. Me alegro de que tú también estés bien, por cierto.

–Muchas gracias, Sra. Hiller, es muy amable de su parte –dijo Windflower–. Pero apuesto a que no me estaba preguntando por mi aventura con los alces, ¿verdad?

–No –dijo Sheila, riéndose. Entonces, de repente, comenzó a susurrar–. Se comenta que has encontrado un cadáver en la T. ¿Eso es cierto? –preguntó.

–Sí –dijo Windflower, respondiéndole en un susurro–. Pero todavía no sé nada más. –Y a pesar de que había estado susurrando y estaba seguro de que nadie en la cafetería lo había escuchado, podía sentir cómo las miradas que hace un momento estaban sobre él comenzaban a desviarse–. Voy de camino a ver al doctor ahora mismo. Espero que él pueda darnos más información.

–Esa T es un lugar encantador, ¿verdad? –le dijo a Sheila.

–Sí –respondió ella–. Siempre ha sido uno de mis lugares favoritos cuando era niña, el simple hecho de ir a explorar la playa, escarbar para buscar almejas y perseguir a las focas. A veces había veinte o treinta simplemente tomando el sol en las rocas o jugando en el agua. Los chicos les tiraban piedras, pero me gustaba mirarlos, parecía que se divertían mucho. Entonces solo había un par de cabañas y todos tenían un caballo. Íbamos y preguntábamos si podíamos ver sus caballos y, a veces, incluso llegábamos a montarlos.

–Eso suena genial.

–Lo era –dijo Sheila–. Ahora hay tantas cabañas allá arriba y al otro lado de la calle en L’Anse Au Loup, que casi no hay privacidad. Y la gente simplemente ocupa ilegalmente el terreno y construye cabañas, cobertizos y chozas donde quiere. Es una especie de carta blanca para todos.

–¿No se quejan los dueños de la tierra? –preguntó Windflower.

–Sí, y cuando arman mucho jaleo, la gente se muda a la siguiente propiedad desocupada. Hay muchas personas que se fueron de Grand Bank desde que desapareció la pesca y algunas familias que han sido propietarias de tierras durante años no tienen a nadie que las cuide –dijo Sheila–. Pero entiendo que la gente quiera tener alguna propiedad fuera de la ciudad, y la mayoría ha remodelado sus casas muy bien. Supongo que al final siempre pagan justos por pecadores.

–Supongo que es así –declaró Windflower–. Y supongo que debería volver al trabajo. Tengo que reunirme con el Doctor. Te veo luego.

–Te veo esta noche –dijo Sheila–. No te olvides que esta noche vienen Howard y Moira para hacer una barbacoa y jugar a las cargas.

–Adiós –concluyó Windflower mientras vaciaba su taza y se volvía a poner el sombrero. Saludó con la cabeza a los demás clientes de la cafetería y le guiñó un ojo a Sheila mientras salía del Mug-Up.
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CAPÍTULO TRES
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Windflower disfrutó de unos breves momentos bajo el sol antes de conducir la corta distancia hasta el nuevo centro de salud de Grand Bank. Le gustaba el hecho de que los largos y tristes días de invierno y una primavera muy tardía finalmente habían llegado a su fin, al menos durante el breve período que duraba el verano en esta parte del mundo. Era tan agradable pasar unos días casi libres de la bruma que cubría esta área en una nebulosidad perpetua.  

También le gustaba que en Grand Bank podía llegar a cualquier sitio en pocos minutos. No era la típica persona a la que le gustaba viajar. Se detuvo en la parte trasera del centro de salud y aparcó su coche cerca del aparcamiento de ambulancias. Entró por la puerta trasera y recorrió el estrecho pasillo hasta la oficina del forense y la morgue. Un área con la que estaba demasiado familiarizado.

Hace apenas dos semanas estuvo aquí con la familia de un hombre que una noche se salió de la carretera en medio de la niebla y se estrelló contra un poste de luz. Su nivel de alcohol en sangre casi triplicaba el límite legal. Pero eso no hizo que su muerte fuera más fácil para su familia. Windflower simplemente no podía entender por qué la gente no entendía el mensaje sobre beber y conducir. Si tuvieran su trabajo, ciertamente lo harían.

Windflower pudo oler el cadáver mucho antes de que entrara en la oficina del doctor Sanjay. El Dr. Vijay Sanjay llevaba examinando el cadáver minuciosamente desde la mañana.

–Buenos días, Doctor –saludó Windflower–, ¿cómo está mi indio favorito de la costa sudeste?

–Buenos días, mi querido sargento –respondió el doctor–. ¿Cómo está ella?

–Está bien, Doctor. Bueno, ¿qué le parece hasta ahora? Ciertamente se puede oler que hay un cadáver aquí –dijo Windflower.

–Tiene razón como de costumbre, sargento, creo que su paciente está muerto –declaró el doctor. Ambos hombres se rieron y parecían genuinamente contentos de verse. Se habían hecho amigos por ser dos de los pocos forasteros en una comunidad muy unida donde las personas sabían los nombres de los perros y gatos de los demás, pero se resistían a la amistad de los extraños. También habían construido una amistad a través del ajedrez y la pequeña pero sólida colección de whiskies de malta del Doctor Sanjay.

–Creo que podemos estar de acuerdo en eso –dijo Windflower–. ¿Alguna idea de cuánto tiempo pudo haber estado en el agua?

–Bueno –comenzó el doctor–, he estado leyendo sobre descomposición corporal en un sitio web australiano llamado <deathonline.net>. Está patrocinado por el Museo Australiano y se centra en cómo cambian los restos humanos después de la muerte. Cuando un humano muere y el cuerpo se descompone naturalmente, hay muchas diferencias entre lo que sucede en el agua y lo que sucede en la tierra.

»En tierra, las bacterias del cuerpo se multiplican rápidamente y degradan los tejidos blandos. También hay moscas, gusanos y otros insectos que comienzan a consumir el cuerpo. Las aves rapaces y los depredadores también pueden encontrar el cuerpo y no es raro que un cadáver quede reducido a un esqueleto en menos de dos semanas.

»En mar abierto, sin embargo, es una historia diferente, dependiendo de la temperatura del agua. En aguas frías como la del Océano Atlántico frente a Terranova, los tejidos se convierten en un ácido graso jabonoso llamado «adipocira» que detiene el crecimiento bacteriano. Y hay pocas moscas u otros insectos en el agua para devorar el cuerpo, por lo que puede permanecer semiconservado durante mucho más tiempo. Si mira a nuestro «amigo» aquí, notará que la piel se ha ampollado por el sol y el aire del agua salada y ha comenzado a ponerse de color negro verdoso. Eso me dice que el cuerpo ha estado en el agua alrededor de una semana. Está empezando a descomponerse ahora.

–¿Y qué hay de esas marcas alrededor de los ojos y los labios? –preguntó Windflower.

–Esas probablemente están hechas por pequeños peces y cangrejos que se alimentan del tejido blando de la cara y, si no tuviera las botas puestas, también tendríamos marcas similares por todos sus pies –respondió el doctor.

–Vaya, ciertamente ha adquirido muchos conocimientos forenses desde que se jubiló –dijo Windflower.

–Sí –dijo el Dr. Sanjay–. Tengo mucho más tiempo desde que dejé de ejercer. Puedo concentrarme en ser forense ahora. Me gusta mucho más. Pensé en irme una vez que me jubilara, pero como le dije a mi esposa, ¿a dónde iría? He estado aquí durante veintitrés años. Esta es nuestra casa ahora. Pero antes de ponerme demasiado sentimental con usted en mi vejez, quiero mostrarle algo. Acérquese para que se lo enseñe.

Windflower se acercó al cuerpo y miró de cerca mientras el doctor le daba vuelta al cadáver pastoso.

–Mire aquí, en la parte de atrás de su cabeza.

Windflower observó cómo el doctor separaba el cabello enmarañado y revelaba un área abierta del tamaño de un puño en la parte posterior de la cabeza del cadáver.

–Ningún cangrejo podría haber hecho esa marca –dijo el doctor–. O bien su paciente se cayó desde una distancia considerable y se golpeó la cabeza contra una superficie muy dura, o alguien lo golpeó con un objeto pesado y contundente. De cualquier manera, esto le sucedió antes de tocar el agua y, aunque ciertamente se ahogó, probablemente no estaba en condiciones de nadar dondequiera que cayese al agua.

–Eso es interesante –dijo Windflower–. ¿Algo más que pueda decirme desde el principio?

–Varón, caucásico. Aproximadamente de 28 a 35 años. De metro setenta y cinco. Y antes de su repentina pérdida de peso, probablemente alrededor de 77 kilos. Fornido, lo describiría. Probablemente casado dado la alianza que le quité del dedo. Y llevó un pendiente algún momento en el pasado cercano. Todavía se puede ver el agujero en su oreja. Aparte de eso, tendremos que realizar todas las pruebas habituales, pero ya conoce el procedimiento. Sin embargo, las huellas dactilares serán difíciles de obtener.

–¿Cangrejos? –preguntó Windflower.

–Exactamente –respondió el doctor–. Aprende rápido. ¿Quiere esa página web sobre cómo se descomponen los cuerpos?

–No, creo que pasaré –dijo Windflower–. Veo bastante en mi profesión. Avíseme si consigue algo más.

–Lo haré –declaró el Dr. Sanjay –. He puesto toda la ropa del paciente en bolsas de plástico en caso de que quieras llevárselas.

–Gracias, Doctor. Ahora las cogeré. ¿Sigue en pie lo del viernes noche?

–Por supuesto –dijo el Dr. Sanjay–. Whisky escocés y samosas. Tengo un Glenrothes de malta Speyside. Es como un caramelo. Vainilla, nuez con un toque de naranja y limón. Un postre para un paladar adulto.

–Suena genial –manifestó Windflower–. Nos vemos entonces.

Windflower regresó a su coche y colocó sus bolsas de plástico en el maletero. Ahora veamos qué han descubierto Tizzard y los hijos de los vecinos de la T.
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CAPÍTULO CUATRO
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Windflower regresó al destacamento de la Real Policía Montana de Canadá justo cuando Tizzard estaba aparcando. Sacó las bolsas de plástico del maletero y se las entregó a su cabo.

–Quiero que revise esto con lupa –dijo–. Tal vez haya algo ahí que nos diga quién es o era este tipo.

–Por supuesto, jefe –dijo Tizzard–. Vamos a poner la tetera. Ya tengo algo de información de los interrogatorios que los chicos están haciendo en la T.

Windflower le dio los buenos días a Betsy Molloy, la funcionaria administrativa del destacamento, que estaba ocupada hablando por teléfono como de costumbre. Recogió sus mensajes de su ranura y caminó hacia el pequeño comedor del personal donde Tizzard ya tenía la tetera hirviendo y estaba sirviendo un plato de queso y galletas saladas de crema. A Windflower le encantaban estas galletas cuadradas tanto como a todos los demás.

–Bueno, ¿qué has escuchado? –preguntó Windflower.

–No mucho sobre esta mañana. Todos están un poco conmocionados por el cadáver. Han visto muchas aves marinas y cangrejos muertos, e incluso la típica foca de turno, pero esta es la primera persona muerta que han visto. Pero todos están hablando sobre la semana pasada –dijo Tizzard.

–¿Qué ocurrió la semana pasada?

–Bueno, al parecer hubo una gran hoguera en la playa de la T la semana pasada –dijo Tizzard, desenchufando la tetera y vertiendo el agua sobre las bolsitas de té en sus tazas–. Yo mismo vi los restos en la playa.

–No es extraño que hagan hogueras en esa zona, ¿no? –preguntó Windflower.

–No, pero la hoguera del martes por la noche era tan grande que se podía ver desde la carretera. Y había un gran camión aparcado en la T durante la mayor parte de esa noche –respondió Tizzard.

–¿Por qué no hemos escuchado nada sobre esto antes? –preguntó Windflower–. ¿Quién estaba el martes por la noche?

–Lapierre.

–Ostras. ¿Cuándo vuelve?

–Mañana por la mañana.

–Vale, hablaré con él –dijo Windflower–. No le cuente nada y dígale a los demás que mantengan la boca cerrada también. Quiero algunas respuestas de nuestro amigo Lapierre.

–De acuerdo, sargento –dijo Tizzard, metiéndose un gran trozo de queso sobre una de esas galletas de crema en su boca como para indicar que sus labios estaban sellados. Que, al menos por ahora, lo estaban.

Windflower simplemente frunció el ceño y salió de la habitación para ir a devolver sus llamadas telefónicas y ver qué otras cosas podían suceder para hacer que lo que parecía un buen día de repente se volviera mucho más oscuro.

En su pequeña oficina, Windflower respiró hondo y decidió dejar pasar el asunto de Lapierre hasta que pudiera ocuparse de él al día siguiente. Había otros temas que tratar.

El primero era un mensaje de un diputado local solicitando una escolta ceremonial para la boda de un amigo de la familia. Windflower había cometido el error de ofrecer este servicio a la sobrina del alcalde como ofrenda de paz después de una larga enemistad. Solucionó el pleito, pero ahora tenía una larga lista de espera de personas que querían que la Policía Montada de Canadá apareciera con su sarga roja para las fotos de la boda.

No había nada ilegal en hacerlo, pero era hora de dejar ese asunto, así que Windflower simplemente garabateó «disculpas» y lo puso en la pila para devolvérselo a Betsy. A Betsy no le haría mucha gracia tener que hacerlo y probablemente le recordaría el error que cometió al aceptarlo la primera vez, pero le ahorraría quince minutos y una conversación difícil con el diputado. Y una vez que él, o Betsy, hubieran dicho que no a un diputado, sería más fácil decir que no a todos los demás.

Windflower devolvió el resto de sus llamadas y luego se escabulló de la oficina para ir a almorzar, deslizando el mensaje del diputado debajo de los archivadores de Betsy cuando se fue. Pronto, ya estaba de nuevo bajo el sol de verano y, en lugar de conducir, decidió dar un corto paseo a casa para comer algo rápido. Caminó a lo largo del malecón y saludó a los turistas que estaban en el «paseo de las viudas» en la histórica pensión a lo largo del agua. Saludó con una sonrisa a los pocos caminantes que se encontró hasta que llegó a su pequeño y acogedor bungaló.

Un huevo cocido y un pedazo de pan casero con mermelada de mora y una humeante taza de té fueron un gran almuerzo. La modesta zarzamora o mora de los pantanos era una delicia singular de Terranova que crecía en lugares pantanosos secretos alrededor de la isla, ocultada por generaciones de familias, para que cada año, durante al menos unos meses, pudieran disfrutar de esta delicia local. Windflower se había introducido en la sociedad de las zarzamoras gracias a su relación con Sheila. Pero era interesante, pensó mientras deslizaba el último bocado en su boca, que ella aún no le hubiera revelado la ubicación del huerto de zarzamoras de su familia.

Windflower se llevó su té al porche trasero para disfrutar del sol y del breve respiro de su rutina diaria. Le gustaba su trabajo y amaba ser policía montado, pero a veces se preguntaba cómo sería su vida si hubiera elegido quedarse en la reserva en Pink Lake. Tal vez se estaba aburriendo y era hora de visitar su casa. Había hablado de volver para la temporada de caza de ciervos durante el otoño. Se preguntó si Sheila vendría de visita. Decidió hablar con ella al respecto esta noche después del trabajo.

Volvió adentro y fregó un poco, se cepilló los dientes y se dirigió de regreso al trabajo. En el camino, le sonó el móvil.
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–Al habla Windflower –contestó.

–Winson, soy Aresenault –dijo la otra persona–. Quiero hablar contigo sobre una asignación interesante. ¿Puede venir mañana a Marystown?

–Claro, inspector –dijo Windflower–. ¿Cuál es la asignación?

–Se lo contaré todo mañana. ¿Puede venir a eso de las 10?

–Claro –respondió Windflower.

–Genial, mañana le veo. –Y la llamada se cortó.

Bueno, pensó Windflower. Demasiadas cosas como para estar aburrido.

Windflower se quedó pensando en lo que Arsenault se traía entre manos de camino a la comisaría, pero no tuvo tiempo para fantasear después de que Tizzard viera a su sargento entrar al destacamento.

–Jefe, tiene que ver esto –casi gritó un emocionado Trizzard mientras agarraba el brazo de Windflower para empujarlo a la sala de pruebas. Windflower sonrió débilmente a Betsy, quien estaba observando el desarrollo de los acontecimientos ante sí con incredulidad y dejó que la fuerza de su emocionado cabo lo dirigiera.

–Allí –exclamó Tizzard mientras señalaba hacia la mesa donde el agente Fortier estaba de pie frente a una serie de bolsas de plástico y una pila de dinero en efectivo. Billetes de cien dólares americanos; y muchos de ellos.

–¡Fortier y yo hemos encontrado veinte mil dólares cosidos en el forro de su chaqueta!

Windflower se acercó para mirar más de cerca.

–Cuidado, jefe –dijo Tizzard–. Hemos desempolvado tanto las bolsas como el dinero para obtener las huellas, pero íbamos a llamar a los forenses de San Juan para que las examinen más detalladamente. Tal vez podrían encontrar algo con su máquina ultravioleta que a nosotros se nos haya pasado por alto con el chequeo superficial. También pueden hacer que Delitos Comerciales verifique los números de serie para ver si eso también nos puede ayudar.

–Buen trabajo –dijo Windflower a un Fortier sonriente y a un Tizzard radiante–. Asegúrense de guardar esto bajo llave, todo. Seguro que alguien echará de menos este dinero en algún momento.

–Gracias, sargento –dijo Tizzard–. No hay mucho más aquí. Nada destacable. Vaqueros, una camiseta, calcetines gruesos, botas de trabajo y una chaqueta vaquera que, excepto por todo ese dinero, podría usar cualquiera de por aquí o de cualquier otro lugar.

–De acuerdo –articuló Windflower–. Llame a Bill Genges en San Juan para ver si puede enviar a alguien aquí. Pídales que vean si pueden obtener una o dos huellas del cuerpo y que lo traten como un asunto de máxima prioridad. Si lo necesita, puedo hacer que Arsenault haga una llamada por nosotros. Voy a decirle a Betsy que se ponga en marcha con el caso del desaparecido.

Windflower dejó a dos felices policías limpiando la sala de pruebas y volvió a la parte delantera para ver a Betsy. Betsy le concedió una leve sonrisa que él sospechó que podría tener algo que ver con el mensaje que el diputado que la había enviado como respuesta

–¿Sí? –preguntó con esa voz dulce-pero-estoy-enojada que Windflower se había acostumbrado a esperar de Betsy cuando no estaba contenta con algo.

–Betsy, ¿puede comenzar con la búsqueda del desaparecido? Varón, caucásico. De 28 a 35 años, de metro setenta y cinco, 77 kilos, tal vez casado, desaparecido en la última semana o incluso más.  El cuerpo se encontró en la costa sureste de Terranova cerca de Grand Bank. Haga una búsqueda local, provincial, nacional e internacional para estar seguros.

–Me pondré manos a la obra, sargento –respondió Betsy.

–Gracias, Betsy –le contestó Windflower, feliz de poder escabullirse de nuevo a su oficina para sumergirse durante unas horas en el eterno papeleo que parecía ser la fuerza principal en el trabajo policial moderno. Informes para leer y firmas, notas y circulares de la oficina central, y algunas publicaciones policiales que a Windflower le gustaba leer para estar al tanto de los avances en tecnología policial y herramientas y técnicas de investigación. Creo que me estoy convirtiendo en un friki de la policía, pensó. De hecho, me gustan algunas de estas cosas.

Después de un par de horas de papeleo en silencio, llegó el momento de comenzar el día. Betsy ya se había ido, así que Windflower simplemente borró la marca de verificación junto a su nombre en la pizarra y salió silenciosamente por la puerta.

El sol aún seguía brillando y hacía calor. Una hermosa noche para una barbacoa, pensó. Y pasar tiempo con amigos y la mujer que amaba. Esta es una vida bastante buena, concluyó.
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Windflower se despertó temprano, incluso antes de que sonara la alarma. Se lo pasó genial la noche anterior con Sheila, su amigo Howard Stoodley y su esposa Moira. Tuvieron una cena agradable con filetes de salmón a la parrilla, acompañados de papas al horno y verduras y una tarta de queso que Sheila trajo a casa del Mug-Up para el postre.

Buena comida, buena compañía y algunas risas con una partida de cartas completaron la velada. Incluso tuvo la oportunidad de darse algunos arrumacos con Sheila antes de que ella se fuera a casa. Se quedaba a dormir algunas noches, pero mañana ambos tenían que madrugar, así que se fue poco después de las 11. Un baño de agua tibia y algunas páginas de su libro, Un bello misterio de Louise Penney. Se había enganchado a esta saga del inspector Gamache con el primer libro y ahora saboreaba cada libro casi tanto como amaba la tarta de queso con mantequilla de cacahuete, que no era poco.

Se despertó temprano porque tenía mucho que hacer. Quería llegar temprano al trabajo para hablar con Lapierre sobre la semana pasada y tenía que estar en Marystown a las 10 para reunirse con el inspector Arsenault. Todavía no le había dicho nada a Sheila sobre la posibilidad de una nueva asignación, principalmente porque no quería que ella se preocupara por eso, pero también porque no quería que ella lo arruinara antes de escuchar lo que podría ser. Pero mientras se lavaba y se afeitaba, su atención se centró principalmente en Lapierre y por qué no había informado de lo que la mitad de la ciudad parecía saber.

Este no era su primer problema con Lapierre. Tuvo que llamarle la atención el año pasado sobre su asistencia y su aparente falta de atención a los detalles. Había dejado una caja de municiones en el asiento trasero de su vehículo a la vista de todos. Esto no era solo un no con mayúsculas. Era algo peligroso. También había habido otras cosas. Como una pelea en público que llegó a sus oídos en la que estaban involucrados Lapierre y su novia de aquí. No hubo violencia, pero aparentemente sí muchos gritos y alaridos por parte de ambas partes. Eso dañaba la imagen del Cuerpo, que significaba mucho en una pequeña comunidad. No tenía muchas ganas de hablar con Lapierre, pero eso era parte del trabajo.

Sin duda alguna, este era un día para prepararse mental, emocional y espiritualmente mientras se purificaba silenciosamente en su porche trasero. A medida que el cielo cambiaba de negro azabache a gris y luego a rosa y azul, pidió sabiduría, fuerza y guía. Cuando terminó, se puso el uniforme y salió por la puerta principal hacia otra gloriosa mañana de verano en Grand Bank.

Eran poco más de las seis y media cuando Windflower llegó a la oficina. Podía oír voces en la sala trasera y percibir el olor a café recién hecho. Entró y dio los buenos días a Lewis, que acababa de terminar su turno, y a Lapierre, que acababa de entrar. Ambos hombres le devolvieron el saludo y Lewis dijo:

–A menos que me necesite, me voy a casa a echar un sueñecito, sargento.

–Duerma un poco, Lewis –dijo Windflower.

Lewis se fue y pronto solo quedaron Lapierre y Windflower. Lapierre le ofreció a Windflower un café y se dispuso a salir de la sala.

–Espere un segundo, Lapierre –dijo Windflower–. Quiero hablar con usted sobre un asunto.

–¿Qué ocurre, sargento?

–¿Pasó algo inusual el martes por la noche?  

–¿El martes? –preguntó Lapierre–. El martes por la noche estuve aquí y tenía al viejo Roger Buffet en la parte de atrás. Estaba causando un poco de alboroto en el bar, así que lo traje aquí para evitar un escándalo. Roger sopló y resopló un poco pero se calmó rápidamente y se durmió. Lo dejé salir antes de irme a casa por la mañana. Aparte de eso, no pasó mucho más.

–¿Hizo las rondas de la carretera esa noche? –preguntó Windflower.

–Hice la primera, pero no pude ir a hacer la última una vez que traje a Roger aquí. ¿Ocurre algo, señor?

–Hubo una hoguera bastante grande en la playa en la T y un gran camión aparcado allí durante casi toda la noche –dijo Windflower–. ¿No ha visto ni oído hablar nada sobre esto?

–No, señor. La primera vez que lo escucho –contestó Lapierre.

–¿Por qué decidió traer a Roger Buffet aquí el sábado, Lapierre? ¿No amenaza con un armar un escándalo cada noche?

–Bueno, sí, pero mi novia estaba trabajando en el bar y me pidió que lidiara con él –manifestó Lapierre con algo de vergüenza–. Estaba ingobernable, sargento.

–Lapierre –dijo Windflower, alzando  la voz a pesar de sus intentos por mantener la calma–, ¿me está diciendo que se saltó la última patrulla de carreteras el martes por la noche para hacerle un favor a su novia?

–Realmente no fue así –comenzó a protestar Lapierre, pero Windflower simplemente levantó la mano en el lenguaje universal de «detente ahí mismo» y Lapierre dejó de hablar a mitad de la frase.

–Recoja sus cosas y váyase a casa –dijo Windflower–. Está suspendido hasta que se me ocurra qué hacer con usted.

Lapierre comenzó a hablar pero notó que Windflower ya había pasado página mentalmente. Se levantó y se fue.

Windflower tuvo alrededor de una hora para pensar en Lapierre hasta que Mr. Feliz, el cabo Eddie Tizzard, irrumpió en su oficina.

–Buenos días, sargento. Qué buen día –dijo Tizzard antes de ver la mirada abatida en el rostro de Windflower–. Supongo que ha hablado con Lapierre.

–Sí, lo he enviado a casa –manifestó Windflower–. Puedo hacer que lo trasladen pero realmente no quiero enviar mi problema a otro lado. –Y le contó a Tizzard lo que supo por boca de Lapierre.

–Ya sabe, jefe, Lapierre es un desastre, pero podría estar pasando algo más aquí.

–¿A qué se refiere? –preguntó Windflower.

–La novia de Lapierre tiene un pasado un poco turbio –dijo Tizzard–. Tiene antecedentes penales. Sé que no debería haberlo hecho, pero la he investigado. Y fue bailarina en el Pink Lady en Marystown hace unos años.

–¿Una stripper? –preguntó Windflower.

–Exbailarina exótica –espetó Tizzard, de repente políticamente muy correcto–. No hay nada ilegal en ello.

–Pero no es un gran criterio para un oficial de la Policía Montada de Canadá –dijo Windflower–. Y menos en esta comunidad.

–Eso es cierto –reconoció Tizzard–. Y he hablado en privado con Lapierre. Pero alguna combinación de amor adolescente y lujuria guían a este joven.

Windflower sonrió, pero tuvo que contenerse para no reírse a carcajadas del muy joven Eddie Tizzard que se estaba haciendo mayor frente a él.

–Eso no lo excusa de no cumplir con su deber el martes por la noche –declaró.

–Cierto, pero aquí podría haber otro factor en juego –dijo Tizzard–. Pero esta no es la primera vez que nuestro amigo Roger Buffet hace que lo encierren cuando está pasando algo durante la noche.
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